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ESTA GRAN NACIÓN ES UN PUEBLO SABIO E INTELIGENTE
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 Escribe Gustavo Grancharoff 
Director de Reflexión Bautista
Deuteronomio 4: 1-9

Mateo 5: 17-19

Mateo 7: 21-28

Cuando nació el rey Josías (c 649 – 609 AC), su nación – el reino de Judá – había tocado fondo 
(2 Reyes 21 - 23).  Su abuelo – el rey Manasés  – la había hundido en una ciénaga de ignorancia, brutalidad y violencia, debilitándola de tal forma que aquella gran nación de David y Salomón se había convertido en una presa fácil para sus enemigos. 
Sucedió a Manasés su  hijo Amón – el padre de Josías- , quien continuó por dos años más las insensatas políticas de su predecesor, hasta que su propio equipo de gobierno lo asesinó en un golpe de estado y se apoderó del país poniéndolo al borde de su disolución.  
Ese fue el punto de inflexión: El pueblo indignado ganó la calle, depuso a los usurpadores y restauró la dinastía de David entronizando a Josías, un niño de ocho años, en cuyo nombre  - que significa Dios sana-   cifró la esperanza de una nueva oportunidad histórica. El rey Josías emprendió las reformas que devolvieron a los israelitas su proyecto nacional y su lugar en la historia de la humanidad.  Sus reformas apuntaron a sanar el corazón de su pueblo, tras ellas los israelitas recuperaron la conciencia de que eran herederos de una gran historia que había hecho de ellos una comunidad unida bajo el señorío de un único Dios.  
Las grandes líneas espirituales de las reformas de Josías se conservan en el libro de Deuteronomio – que significa la segunda ley –. Se trata de un mensaje de aliento de la generación de los padres a la de los hijos a asumir su propia responsabilidad histórica con fidelidad a los principios fundamentales de la existencia y sentido de la nación.

A este contexto corresponde el texto de Deuteronomio que hemos elegido para celebrar el bicentenario de la Revolución de Mayo. 
Es una invitación a escuchar, un llamado a la inteligencia, a dejar por un momento las tareas cotidianas para prestar atención. 
El texto anuncia que, aunque hecho con el lenguaje de los hombres, el sentido del mensaje pertenece a Dios: Es la Torá – la Ley –;  un don de Dios a los hombres que significa instrucción y  dirección;  es la guía de Dios para que los israelitas conduzcan la vida, desde la vida privada, hasta las relaciones sociales, económicas y políticas.
 La invitación a escuchar, frecuente en el libro de los Proverbios y en toda la literatura sapiencial, está dirigida a ese pueblo que gobernó el rey Josías, que a fuerza de los golpes de la experiencia  histórica se ha vuelto sabio y ha comprendido por fin el valor de la palabra para interpretar el pasado y enfrentar el futuro, y por eso ha entrenado la mente para indagar en la Torá y  ha abierto su corazón para guardarla como un tesoro transmitido de generación en generación.

Es esa Torá a la que se refirió Jesús cuando dijo, no he venido para abrogar la ley  sino para cumplirla (Mateo 5:17). 
La doctrina cristiana no postula la devaluación de la Torá y tampoco se conforma con el cumplimiento de sus formas y rituales exteriores. La enseñanza de las palabras y vida de Jesús es que el cumplimiento de la Torá se realiza en el corazón de los hombres,  en el amor a Dios y al prójimo  - aún a los enemigos –.

 Es ese amor el que transforma los deseos y la vida de personas y  los pueblos conduciéndolos a la finalidad de la ley que es la justicia.  Esta es la esencia del evangelio;  comprenderla y practicarla marca la diferencia entre un pueblo sabio y otro necio, entre las naciones que prefieren construir su futuro sobre la solidez de las rocas antes que confiarlo todo al frágil sustento de sus propios pies de barro.

Por supuesto, no es posible afirmar que la Argentina del bicentenario sea idéntica al pueblo que gobernó el rey Josías,  ni a la sociedad en la que vivió Jesús.  
Además de muchos siglos de historia nos distingue de ellos nuestro propio proyecto nacional: construir una nación que sea un hogar para todos los hombres del mundo; un programa que por su nobleza está a la altura de las demandas del Evangelio y que ha sido nuestra misión en la historia de la humanidad.  
Sin embargo, aunque somos distintos a ellos, compartimos con aquellos pueblos lejanos la misma naturaleza humana y, como lo fueron ellos, también nosotros somos testigos de cómo pueden extraviarse las naciones cuando sus pueblos cierran insensatamente los oídos, mente y corazón al tesoro de sabiduría que declara la Biblia y que está en la persona y enseñanza de Jesucristo.
Un corazón formado en la sabiduría del Evangelio es el que da origen a las leyes sabias y  justas que pueden ofrecer igualdad de oportunidades para que todos tengan acceso a una familia, alimentación sana, vivienda digna, educación excelente, salud integral, y, en fin, todas aquellas cosas prácticas que son necesarias para materializar nuestro noble y hermoso proyecto nacional.  
Pues es allí, en el corazón de los argentinos, donde tienen su origen primario las leyes que le dan forma y destino a la Argentina. 
Cuando tengamos ese corazón tendremos esas leyes, leyes de las que el mundo dirá: Esta gran nación es un pueblo sabio e inteligente; porque ¿qué otra nación hay que tenga leyes tan justas y un dios tan cercano, como lo está el Señor cerca de ellos?
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